
M o X X I V D i a r i o r e p u b l i C 3 n o ISúmcro 6.406 
• • • • • • • • • • • • I • • • • « • • • • • • • • • « • • • • I 

Viernes 15 de Julio 1932 
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6 1 mejor calzado para Caballero 

(Cosido Goodyear) 

m 

Zapatos blancos para eíñoras^ niños y caba­
llerea dmáe 4 pesetas eíi adelante. 
La )Víayor producción de Gspaña 

Depdsitoí CHSM )V¡0 )^t: ieL 

Camino adelante 

Cubriéndose con la pinta 

Empleemos este término que aun 

siendo de garito, de tal modo se es­

tán poniendo las cosas por esta tierra 

jamás peor administrada ni más caci­

quilmente dirigida, que bien puede | 

ser que haya aún que emplear otros 

términos rrjás expresivos, 

Pero vamos al caso. 

Los regeneradores acuáticos del 
país, ¿se han cubierto con la pinta o 
nc? i 

Dijo el Sr. Akalde de Totana en su ' 

manifiesto que publicábamos en este 

diario, que se había tomado el acuer­

do por la Junta de representantes de 

la Mancomunidad del Taibilla de dar 

a Lorca la cantidad de litros de agua 

para riego que todos sabemos con la 

condición de desistir de solicitar 

aguas del Castril y el Guarda!. . 

¿No asistieron a esa Junta repre- ' 

sentantes de Lorca? \ 

Lógico es que asistieían pues a es­

paldas de éstos no es concebible que 

se tomara tal acuerdo. 

Y si en efecto asistieron y por sí y 

ante sí aceptaron esa condición, si a 

la postre fundándose en ella insístie- j 

ra el señor Ministro en sostener lo 

del Taibilla y nada más, Lorca debe 

ria a esos representantes lorquinos la 

total ruina, la muerte^el país, la pér­

dida total de toda esperanza de re­

dención. Lo que quiere decir que, 

había que ir pensando en el premio 

queLurca habría de otorgar al con­

sumarse la suerte, a est s espíritus 

democráticos que asaltaron el Poder 

desde-el primer día con procedimien 

tos mil millones de veces peores que 

los que haya pqdtdo emplear durante 

Z A R A X E: R I A 

su gloriosa vida pública el f a m o s O j 

entre los famosos caciques «Ojo dej 

perro», sin que desde entonces a láÍ 

fecha hayan dejado de responder a 

estos sanos y democráticos princi-^ 

píos. Y conste que estas manifesta-] 

ciones son tortas y pan pintado, al la-S 

do de las que aun tenemos que hacer^ 

con la pluma y con la palabra, cuan-s 

do el caso llegue. \ 

Fué en los últimos días de junio,j 

cuando la primera autoridad civil dej 

Totana publicó su Manifiesto, y he 

aquí que el siete de julio actual,nues­

tro colega «El Liberal» de Murcia, 

haciendo la revista de otra sesión ce­

l e b r a d a por la Mancomunidad del 

Taibilla, pone en boca del ingeniero 

serlor Montalvo estas paUbi^as: 

«...que en 12 de noviembre del 

pasado año se ordenó por el mi­

nistro de Obras públicas el estudio 

de un plan de obras a base de rie­

gos del Guadalentin y tras una se­

sión de protesta de todos los man­

comunados se admitió en esencia 

la solución resbingida con riegos 

de Lorca». 

De modo, lectores míos, que por 

labifis dd mismo ingeniero director 

del Taibi la, sabemos que el 12 de 

noviembre del año pasado, se orde­

nó por el ministro del ramo el estu­

dio de un plan de obras a base de, 

riegos del Guadalentin; luego está 
claro como la luz que había empeño 

desde arriba de eliminar a Lorca a 

toda costa de participación en las 

aguas del Castril y del Quardal. 
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los de este íílíínio precio^ Cosido 6oodyear 
lo inás selecto en su cíase. 

Ei l."de ccíubre hab'a sido entre­

gado el estudio y proyecto nuestro a 

la comisión de ingenieros del Minis 

terio con toda urgenci», y cuarenta 

días después el S-". Albornoz, se re­

solvía en favor de los señores Dí los 

Ríos y k%ú\. 

Deseiit-añando la madeja, organi­

zando los datos salen a la superficie 

los ocultos manejos qre se urden en 

las covachuelas mioisteriales. ¡ Q j é 

purfza ds intenciones! ¡Qjé modo de 

sentir la igualdad y la fraternidad por 

parte de estos siñores! iQ.ré coüs-

cierte del asunto que llevaba entre 

manos, se mostraba el Sr. Albornoz! 

¡Qué pulcritud lá de los camaradas 

délos Fíes y Jiménez Asúa! ¡Cómo 

brillaba la Justicia en derredor de 

estos émulos del gran largo señor 

Largo! La moral enchufista del galle­

go Cordeiro—moral de ihantarilla — 

adoptada por todos estos demócrutis 

de fanfarria que niegan el espíritu de­

mocrático a quienes por sentirlo lo 

practican mil millones de veces más 

que ellos. Nerones de panza y gorro 

frigio! Cualquiera soñaba las proezas 

que estaban reservadas a estos caba­

lleros y el rumbo que le iban a dar a 

la Repúolica! 

El mismo que le están dando los 

mandones de los pueblos, que hace» 

que las gentes recuerden con gusto al 

dictador Primo de Rivera. 

Pero aún hay mucho más que de­

jamos para otro día. 

JUAN DEL P U E B L O 

PARA LA T A R D E J 

VERANIEGAS! 

'^españa Repú 
blíca de traba 

jadoree''. 

i Eremburg es un ruso de estos tiem 

pos. Un ruso que cómo él mismo 

dice sabe caminar por el mundo algo 

más que como aficionado a las cosas 

exóticas y como turista ocioso.Desde 

bien niño—dice él—sentía ansia de 

visitar España. Aprendió a veri» a 

través de los cuadros de Goya, estu-

diarrdo el castellano, leyendo los ver­

sos del Arcipreste de Hita. La figura 

excelsa de Don Quijote y los misera­

bles pistoleros de Barcelona;los reyes 

nefastos y crueles, la decadencia his­

tórica de unas épocas y el esplendor 

de ctras perpetuado en obras de arte 

maravillosas. Con esto, ea su limpia 

menlaÜdíd de adolescente, fué tejien­

do una imagen de E«paña mezcla de 

realidad > de fantasía.Pasó el tiempo, 

Eremburg hubo de soportar la cruel 

mutación de los hombres de su ge­

neración; los pilares de su espíritu 

fueron conmovidos por el formida­

ble trepidar de la revolución rusa del 

17; entonces fué cuando este ruso co­

menzó a ver los pueblos con a'go 

más que el interés por lo exótico, a 

descender al materialismo biológico, 

para ascender lu-go'en pro de un es-

pirUiralismo má-i ide¡.l, más humani­

tario, má-jubticlero. Vino a España 

el 1926; de su viaje sólo recuerda un 

pueblo dormido. El sueño, si no es 

la muerte,«'s un período despreciable 

en la vida;la fisonomía del que duer­

me o es candorosa y dulce o se con­

torsiona en mueca horrorosa e irreal; 

no vio España, el flma de Espafta;en 

su espíritu quedó la inquietud, la du­

da; en alto sún fl.jtaban las imágenes 

que adquirió a lo largo de nuestros 

clásicos, en las páginas de nuestra 

historia. Cinco años después, cuando 

España comienza su revolución ins­

taurando la República, liega a ella. 

Ahora sí la verá, ahora si la vio; no 

toda, no; pero si una gran part», la 

mayor, la España triste y decrépita,la 

España esclavizada y miserable,! j que 

parece sustentar sobre sus hombros 

de paríalos pilares suntuosos de tan­

tos monumentos que se yerguen so 

berbícs y majestuosos hablando dé 

hegemonías y glorias fundidas con la 

injusticia, la crueldad y el crimen. 

«España República de trabajado­

res» es el libro de su viaje. Un libro 

apasionado, tosco, cruel, pero limpio 

de alma, rebosante de sentido huma-

riista.Esto,solo esto,bdstaría para sal­

var una obra que, además, através 

de su pasión y su partidismo, traza 

cuadros de nuestra España que son 

triste, dolorosamente ciertos. He 

aquí uno de nuestra Lorca que es, 

rnás que ningún otro lugar, la Espa­

ña que él ha visto: «Hace poco se 

presentaron en Lorca dos mil cam­

pesinos de las aldeas de los alrede­

dores. Declararon que se estaban 

muriendo de híímbe, que querían 

trabajo,que no se volverían atrás 

Se tunibarnn en el suelo de la plaza 

del Ayuntcimiento. En los casinos de 

Lorca, como en los de Murcia, los 

caballeros bostezaban y languide­

cían de molicie y bienestar. ¿De qué 

serí-n capaces estos hombres?. ¿Se-

\\?v. rsprces de ordenar que se di-

soLi í sen 'os hirelgulstas?. No, es­

pera! án qué aparezca el piquete de 

la Guardia civil. Al oir las detona-

. ciones, cerrarán los ojos, sinceía-

menie horrorizados. Luego .suspira­

rán: ¡Otrcs seis heridos.!— (Aquí, 

Día de días 
Hoy San Enrique y San Camiic; 

celebran sus días y por ello felicita 
mos a nuestros amigos y suscripto 
res señores: Chacón Pineda, Frías i 

Albert, Albarracín, Jesús Sánchez, ' 
Jaén Alcárez, Espín Rodrigo, y Mi 
narro Marlíntz. 

Por adelantado felicilamos a todas 

las lectoras de nuestro diario que 

lleven el hermoso nombre de Car 

men. 

.lEAUSTEÍlL^^,^.,..,..^.,,, _ 

: (CON¿ I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

DR. MIGUa MIIRTINEZ MINGUEZ 
Especialista en enfernxeclades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrático dê  dicha Facultad 
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